
Á canto lo mar leigo bel poema escrito fa cuasi cincuanta años, lueñes d'aquí, en L'Aínsa, 
entre montañas. Tiempo habe que no leyebe ixes poemas de NO DEIXEZ MORIR A MÍA 
VOZ e aquí, baixo una plevida que caye mansa, los recreyo e paro cuenta que a vida m'ha 
dau muitas cosas e s'ha portau bien con yo, tamién me'n ha quitau asabelas, pero soi a 
mesma persona e os sentimientos os mesmos. Aquí tos deixo un d'aquels poemas que 
hue, gracias á "Los libros del gato negro", resucitan e me fan retecular meyo sieglo. 

 
Al lado del mar leo algún poema escrito hace casi cincuenta años, lejos de aquí, en Aínsa, 
entre montañas. Hace tiempo que no leía esos poemas y reparo en que la vida me ha 
dado muchas cosas y se ha portado bien conmigo, también me ha quitado incontables, 
pero soy la misma persona y los sentimientos los mismos. Aquí os dejo uno de aquellos 
poemas que hoy, gracias a "Los Libros del gato negro", resucitan y me hacen retroceder 
medio siglo. 

 
..... 
 
As mans me s’escapan 
mirando lo silencio 
d’a no cosa. 
As mans, alas de l’alma, 
volan e ya no 
se’n baixan. 
¡Ai! Si yo podese dicir 
o que a vida ye agora 
cuan tot pareix 
que s’acaba. 

 
..... 
Las manos se me escapan / buscando el silencio / de la 
nada. / Las manos, alas del alma, / vuelan y ya no / bajan. 
/ ¡Ay! Si yo pudiera decir / lo que la vida es ahora / en que 
todo parece / que se acaba. 

 

5 diciembre 2016. Ánchel Conte 


